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Flora de la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada. Tomo X X X ,  
il.lelastomataceas (primera parte). T e x t o  e identificación d e  láminas p o r  Lorenzo 
URIBE URIBE S. J. Edic. Cu l tu ra  Hispánica, vii + 66 págs. + 45 láminas e n  color 
+ Y Iániinas e n  blanco y negro,  Madrid  (1976) 1979. Precio, 15.000 pesetas. 

Es este el sexto volumen editado de toda la obra que pretende publicar las famosas 
.Láminas de Mutis,,. Los volúmenes por ahora editados son vol. 1 (Historia de la expedi- 
ción), vol. VI1 (Orchidacea~), vol. VI11 (Orchidaceae), vol. XXVII (Paszfloraceae & Begonia- 
ceae), vol. XLIV (Quinas de Colombia) y, con fecha 1976 pero distribuido en 1979, éste 
que comentamos vol. XXX, que incluye los géneros Clidernia, Huilaea, Miconia y Conostegia 
y quedando el resto, pendiente de  publicación, para formar la segunda parte de las Melas- 
tomataceae que, esperemos, aparecerán como vol. XXXI. 

Este volumen XXX que es, probablemente, el que nienos láminas incluye, se presentü 
con la calidad de impresión y limpieza, tanto en las láminas como en el texto, de los 
anteriores. 

Las descripciones hechas por 1.. U K I M  son detalladas y precisas. De cada planta, ade- 
niás de su nombre correcto, se especifica: basiónimo, sinónimos niás frecuentes, etimolo- 
gía del nombre, descripción conipleta, distribución geográfica y ecologia, bibliografía, ico- 
nografía (no de la Real Expedición), nombres vulgares, plantas afines, algún detalle, si 
procede, de la expedición en que fue recolectada o pintada y ,  por último, descripción de 
la lámina dibujada en la Real Expedición (en algún caso se llega a hacer, iricluso, una. 
breve clave dicot6niica para la identificación de grupos taxonómicos afines a la planta en  
cuestión). 

Por todo ello nos honramos en felicitar al 1.. I.OKL;\/O L1KI13L; por tan detallada y precisa 
labor, que nos viene a demostrar su coriocimiento de la familia en la Flora Colonibiana. 

Las Iániitias son una reproducción impecable de las originales que se conservan en el 
Real Jardín Boiáriico de Madrid; Ilania poderosanierite la atención la precisión con que 
están reproducidos los colores 1 la eliniiriación de posibles niaiichas adicionales que se 
hubieran podido producir con el paso de los años (no ha) que olvidar que estas lániinas 
rondan los dos siglos). 

Por último, 110s felicitanios todos por la iniciativa del Instituto C;olonibiatio de Cultura 
I-Iispátiica el Ceiiiro Iberoaniericaiio de Coope~acióii (antes Instituto de Cultura Hispá- 
nica) que 110s permite admirar taii valiosa obra. Lanieritanios únicamente que el tiempo 
traiiscurrido eiiire la aparición de cada voluriieii ronde los 4-5 años. 

Uii últinio aspecto, el negativo, resaltarenios por fin; parece, cuando menos, poco 
serio que uiia obra como ésta, publicada con elogiable esfuerzo económico mediante un 
coiiveiiio eiiire los Estados de España 1 Colonibia (Acuerdo Cultural de 4 de noviembre 
de 1!152), es decir, subvencionada con fondos públicos, haya sido, en España, dada a 
distribuir a riiia firnia comercial que, con fines lucrativos, niultiplicú por cinco su original 
precio de veiiia al público. 
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Frans A. STAFLEU & Richard S. C O W A N - Taxonomic üterature. A selective guide 
to botanical publications and collections with dates, commentaries and types. Volumen II: 
H-Le. R e g n u m Vegetabile (I. A. P . T ) , vol. 98, I S B N 90-313-0343-7, XVIII + 
991 págs., pasta dura, encuademación en tela, Bohn, Scheltema & Holkema, 
Utrecht y dr. W . Junk, b. v., Publishers, T h e Hague, 1979. 

Este segundo volumen de la obra de Stafleu y Cowan viene ya avalado por el éxito del 
primero. Ambos, y los que faltan por editar todavía, intentan ser la segunda edición de la 
obra de F. A. Stafleu que lleva el mismo título «Taxonomic literature», publicada en un 
solo volumen de 556 págs. El trabajo que ahora nos ocupa, más que una segunda edición 
del primero, tenderíamos a considerarlo una obra diferente, pues el alcance, profundidad 
y detalle no resulta comparable, solamente con estos dos volúmenes publicados se cua­
druplica el número de páginas que tenía la llamada «primera edición». 

El volumen, después de una breve introducción, lleva una lista de las «Additional Ab-
breviations» que no figuraban en vol. I:A-G, se analizan, luego, 2259 obras de botánicos 
agrupadas por sus autores y ordenados, éstos, por orden alfabético. De cada autor se 
cubren los siguientes apartados: Herbarios y tipos, Bibliografía y Biografía, Obras en co­
laboración, Grafía, Epinomios y un análisis pormenorizado de las obras que haya escrito, 
que incluye: título completo con todos los datos de portada/s, especificación, página a 
página si es necesario, de las fechas de publicación, número de copias y lugar donde están 
depositadas si procede, ediciones ulteriores y fechas pormenorizadas de las mismas si 
procede, colaboraciones de otros autores y partes que abordaron, etc. 

Termina con dos completos índices, uno de títulos y otro de nombres concretos cita­
dos. Ambos son de gran utilidad para quien busca algo en particular. 

La cantidad de errores e inexactitudes que las floras clásicas incluyen y que, por copia, 
se transmiten repetidamente hasta la actualidad hacen que obras de esta naturaleza, rea­
lizadas con el rigor y detalle de la presente, sean absolutamente imprescindibles para 
quienes pretendan trabajar con el método que la ciencia exige. 

Pocas erratas podrán encontrársele al volumen que comentamos, señalemos, única­
mente, en la pág. ii que en lugar de vegetabile se lee «vegetable». 

S. C. 

Hervé M. BURDET - Annuum ad botanicorum graphicem. Edit. Conservat. 
Jard. Bot. de la Ville de Genéve, Genéve, 1979, ISBN 2-8277-0102-2, 
21+XXIV+A-Z sin paginar, encuademación en pasta dura. 

La obra que ahora se nos presenta es la recopilación y edición conjunta de una serie 
de artículos que el autor había publicado en la revista ginebrina«Candollea», bajo el título 
«Cartulae ad botanicorum graphicem»; el primero había aparecido en 1972 y el último en 
1979. Por ello, no representa novedad alguna desde el punto de vista de la aportación, 
pero sí significa una gran alegría tener todo ese gran cúmulo de datos encuadernados en 
un solo volumen y al alcance de la mano. 

La obra, que comienza con un prefacio, de F. A. Stafleu, está precedida por una 
introducción en francés, inglés y alemán, a la que siguen una serie de consideraciones de 
gran utilidad para todos aquellos que pretendan identificar antiguas escrituras; estas con­
sideraciones abarcan desde tipos de plumas y papeles utilizados hasta análisis pormenori­
zados de la grafía. 

A continuación, el grueso de la obra que es la ordenación alfabética de unas fichas 
— 2 6 4 si no contamos mal— correspondientes a los botánicos que tienen colecciones en el 
Conservatorio de Ginebra o que han trabajo sobre esas colecciones; este conjunto de bo-
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tánicos viene a representar una buena selección de los más importantes; a modo de ejem­
plo diremos que de los españoles se cita a: <:. bolt klou. a. j. Cavanilles, m. Colmeiro, m. 
LAGASCA, J. M. MOCIÑO, J. A. DE LA OSSA, C. PAU, J. A. PAVÓN, R. DE LA SAGRA y M. SESSÉ, De los 
extranjeros que nos visitaron hay un amplio repertorio que va desde E, boissier y m. 
WILLKOMM a P. M. A. BROUSSONET y E. REVERCHON. 

Cada ficha contiene lugar y fecha de nacimiento y muerte del autor en cuestión, 
acompañada de un breve resumen biográfico, así como indicación de los herbarios donde 
están depositadas sus recolecciones e indicación indirecta de las obras publicadas, para 
dedicarle, luego, el mayor espacio a una reproducción exacta de algunas etiquetas y ma­
nuscritos autógrafos, procurando abarcar diferentes épocas de su vida. 

La obra, después de dos páginas de «corrigenda et addenda», termina con una amplia 
relación bibliográfica que no incluye, como se explica, toda la que el autor consultó para 
hacer el trabajo. 

Para quienes están acostumbrados a trabajar en taxonomía y consultar herbarios histó­
ricos resulta superfluo decirles la importancia que tiene el poder identificar los autores de 
la o las escrituras que aparecen en los pliegos; lo mismo se puede decir de los documen­
tos autógrafos anónimos que aparecen, con frecuencia, en los archivos. 

Importancia capital tiene esta obra, también, para aquellos interesados en la historia 
de la botánica, personalidad de los botánicos, etc. 

El volumen se presenta con la perfección, elegancia y pulcritud a que el autor —re­
dactor de Boissiera, Candollea, Saussurea, etc.— nos tiene acostumbrados. 

En fin, hacer comentarios de una obra que se acerca a la perfección dentro de su 
género resulta difícil y el lector tiende a no creer los elogios que se exponen; por ello, nos 
limitaremos a felicitar sinceramente al autor por el trabajo realizado y al Conservatorio 
botánico de Ginebra por tomar la decisión de editar esa serie de trabajos sueltos en un 
solo volumen. 

S. C. 

J. BRAUN-BLANQUET - Fitosoáología. Bases para el estudio de las comunidades ve­
getales. H. Blume Ediciones, Madrid 1979, I S B N 84-7214-174-8, XVIII + 820 
págs., 442 figuras. Traducción de la 3.a edición alemana con titulo «Pflanzenso-
ziologie. Grundzüge der Vegetationskunde», realizada por el Dr. J. Laculat y 
revisada por el prof. O. de Bolos. 

No deja de llamarnos la atención que aparezca editada ahora esta nueva traducción de 
la obra de Braun-Blanquet cuando en la botánica española se empieza a notar, clara­
mente, un cierto abandono de la fitosociología para ocuparse, de nuevo, de la taxonomía 
vegetal en sentido amplio. Ciertamente, entre los años 1950 y 1970, bastaba echar una 
ojeada a los índices de las revistas botánicas españolas para comprobar que un porcentaje 
muy elevado de los títulos que se publicaban versaban sobre la aplicación de la metódica 
fitosociológica a la vegetación española. 

Esta corriente en la botánica española, paralela a otras similares en Italia, Francia, 
Alemania, etc. no fue acompañada por la edición de ninguna obra original —comparable 
a las que r, tomaselli y m. guinochet hicieran en Italia y Francia respectivamente— que 
explicara con detalle la metódica que profusamente utilizábamos —exceptuamos, natu­
ralmente, la traducción de la primera versión inglesa de esta misma obra de Braun-
Blanquet, editada en Buenos Aires y de escasísima distribución y repercusión en España; 
hacemos excepción, también, con un trabajo, de alcance divulgatorio, que González Albo 
publicó en los albores de los años cuarenta. 

Aunque haya llegado un poco a contrapelo, esta obra era esperada y es bien recibida 
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en los ambientes botánicos, con el aval de garantía, además, que da la autoridad de quien 
revisó la traducción. 

Está impresa en papel de buena calidad y los tipos de letras —los clásicos en la botá­
nica científica— están cuidados y bien escogidos; también parece que ha habido esmero 
en la corrección de las erratas, por más que en la pág. XV, en el título del capítulo 
séptimo, hay una grave sustitución de «Sincorología» por Sincronología. 

Dos defectos, sin embargo, no dejan de llamarnos la atención: por un lado, su mala 
encuademación —una obra de ese precio bien podría presentar pastas duras— que pe­
dirá substitución, a gritos, tan pronto se maneje un poco; por otro, el escaso margen 
dejado por la caja, con lo que la 2.a encuademación será dificultosa y el tomar notas al 
margen casi imposible. 

S. C. 

Francesc BONAFÉ BARCELÓ -Flora de Mallorca. Volumen II. Edit. Molí, Mallorca 
1978, ISBN 84-273-0254 (vol. II) ó 84-273-0239-8 (obra completa), 378 págs., 
446 fotografías, encuademación en papel con pastas duras. Precio, 2.000 pese­
tas bajo subscripción. 

En un momento en que la botánica española esperaba con interés la aparición de la, 
ya retrasada, «Flora de Catalunya» y se escuchaban las primeras noticias del proyecto 
«Flora Gallega» que iniciaría M. Laínz, más los de «Andalucía Occidental» que se abordaría 
en Sevilla, así como el de «Asturias» que se haría en Oviedo —flora ya publicada— y el de 
«Salamanca» que se iniciaría en dicha Universidad, la Editorial Molí nos sorprendió con el 
anuncio de la inminente aparición del vol. I de esta «Flora de Mallorca»; flora que sor­
prendió, también, por la inmediata aparición después de su anuncio público, como fruto 
de un desconocido proyecto, realizado por un autor que todavía no se había bautizado en 
la ciencia botánica con publicaciones que avalasen, a priori, su obra. 

Este volumen II, que comentamos, en nada supera al anterior. En él se incluye el final 
de la Monocotiledóneas (Orchidaceae), así como todas las Monoclamídeas (Apetalae, como 
se llama en la obra) y de las Dialipétalas los órdenes Ranales, Roedales .y Rosales. Está, 
como el otro, escrito en mallorquín y tiene, también, fotografías en color y blanco y ne­
gro, de muy mediana calidad, substituyendo a los tradicionales dibujos de las floras clási­
cas. 

Desde un punto de vista meramente formal encontramos muchos aspectos dignos de 
comentar. 

— Generalmente no se cita la obra en que se publica o se combina válidamente una 
planta; sin embargo, sin ningún motivo lógico aparente, en la pág. 174 se mencionan dos 
obras en las que Willkomm habla de su Paeonia cambessedesii; lo mismo ocurre.en la pág. 
141, con la Arenaria grandiflora var. bolosii Cañigueral; lo mismo, en la 351, con la Vicia 
villosa Roth subsp. pseudocracca (Bertol.) P. W. Ball (por citar una combinación), etc. 

— Las abreviaturas de los autores no son ni homogéneas ni corresponden a ningún 
sistema lógico ni tradicional, así: Lamarck aparece como Lamk.; Cavanilles como Cavan; 
Link da la impresión de ser la abreviatura de otro nombre más largo porque se cita como 
Link, (con punto final); p. w. ball puede aparecer citado como tal o como Ball, (con 
punto final) o Ball (sin punto final), etc. 

— Los autores de los táxones parecen bailar o, cuando menos, ofrecen inseguridad; 
como ejemplo citemos en pág. 179 se escribe Helleborus lividus Aiton (1789) ssp. lividus 
Tutin (1964). 

— Llama poderosamente la atención la ausencia absoluta de referencias bibliográficas 
y de comentarios críticos, especialmente en una obra que por no tener ni claves, ni gráfi-
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eos claros, ni fotografías suficientemente ilustrativas, no se puede considerar como divul-
gatoria y que, por carecer de la documentación pertinente y de comentarios críticos, tam­
poco se la puede considerar científica. Esto es especialmente importante si se tiene en 
cuenta que con respecto a obras sobradamente conocidas como la de knoche, Barceló, 
incluso Flora Europaea, no aporta nada nuevo. 

Destacaremos, por último, el loable intento de buscar los nombres populares de las 
plantas que se mencionan y de explicar el significado de los epítetos latinos que se apli­
can. Diremos, también, que el papel, tipo de letra e impresión —salvo en fotografía— son 
de buena calidad y la presentación de la obra aceptable. 

En el terreno de lo meramente botánico no nos detendremos, ya, apenas; como botón 
de muestra, bástenos decir que se incluye el género Carrichtera Adanson dentro de Vella 
L., se incluye a Nasturtium R. Br. dentro de Rorippa Scop., a nivel específico se sigue 
utilizando Silene Cucubalus Wibel en lugar de 5. vulgaris (Moench) Garke, planta de la que, 
por cierto, no se menciona rango infraespedfico alguno, etc. 

S. C. 

C. G. G. J. VAN STEEN1S, ed. - Flora Malesiana. Sijthoff & Noordhoff Intern. 
Publishers, Alphen Aaan den Rijn, The Netherlands, vol. 8, part. 1, exv + 30 
págs. (1974), ISBN 90-286-0164-3; part 2, 31-300 págs. (1977), ISBN 90-286-
0573-1; part 3, (20) + 301-577 págs. (1978), ISBN 90-286-0178-3. 

Con la publicación de la parte tercera, se completa este volumen octavo de la flora 
malaya en el que se incluye un prefacio escrito por f. a. stafi.eu, un Suplemento II de la 
*Cyclopaedia of CoUectors» realizado por M. j. van steenis-kruseman y unas revisiones ta­
xonómicas que comprenden las siguientes familias: Anacardiaceae por ding hou, Bignonia­
ceae por r. j. van beusekom-osinga, Hypericaceae por n. k. b. robson, Iridaceae por b. j. l. 
GEERINK, Labiatae por H. KENG, Lentibulariaceae por F. TAYLOR, Onagraceae por P. H. ravek, 
Symplocaceae por h. p. nooteboom y Ulmaceae por e. soepadmo; termina la obra con una 
•Adenda, corrigenda et emendando» hecha por c. g. G. j. van steenis et al. y un índice final 
de los nombres científicos elaborado por m. j. van steenis-kruseman. 

La mayor parte de las 115 páginas del Suplemento II de la *Cyclopaedia of CoUectors» 
están ocupadas por la relación alfabética de los recolectores que trabajaron en estas últi­
mas décadas; dado lo reciente de las recolecciones que se mencionan y que generalmente, de 
un autor contemporáneo, no resulta problemático localizar sus hallazgos, no se profundiza 
exhaustivamente en cada autor; no obstante, se citan breves datos biográficos, publicaciones y 
colecciones. También, en este suplemento, se hacen algunas adiciones al suplemento I. 

La parte de las revisiones taxonómicas incluye, en cada caso, una revisión del concepto 
de la familia y del alcance de los géneros. Las sinonimizaciones y estudios bibliográficos 
parecen profundos. Del mismo modo los dibujos y las claves parecen claras y útiles. 
Llama la atención que en una flora de corte clásico como la que comentamos haya «no­
mina conservando proposita» y «nom. rejic. prop.», cuando lo normal es hacerlo en una revista 
especializada y esperar el resultado de la deliberación de la comisión de Nomenclatura, 
especialmente cuando no están del todo claras las razones como en el caso de Pogostemon 
(*Pogonostemon») Desf. (1815) que se pretende prevalezca sobre Alopecuro-verónica L. 
(1759). 

De utilidad parece corregir algunos errores y/o erratas que se deslizan a lo largo de las 
577 páginas haciendo un pequeño capítulo que titulan: «Addtnda, corrigenda et emendando» 
en el que cada autor corrige o amplía lo que considera necesario. La necesidad de esto 
queda demostrada con decir que el tiempo transcurrido entre la aparición de la primera 
parte y la última de este volumen Vill fue de 4 años. 
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Se cierra, finalmente, el volumen con un índice en el que figuran con diferente im­
presión los nombres válidos, sinónimos, páginas en que se mencionan, así como mapas de 
distribución y dibujos en que se representan los diferentes táxones. 

S. C. 

F. DE DIEGO CALONGE. Setas (Hongos) Guía ilustrada. Edic. Mundi-Prensa, Ma­
drid, 1979. ISBN 87-7114-081-0, 315 págs. + 210 láminas fotográficas en color. 
Precio 1.500 pesetas. 

Este libro consta de un prólogo, en el que se expone someramente la pretensión del 
autor al escribir el trabajo, y seguidamente se inician los capítulos en número de 17. 
Después de la introducción, en la que se definen los conceptos básicos de la micología, los 
demás capítulos están dedicados a temas tan interesantes como ecología de los hongos, 
morfología, caracteres organolépticos, microscopía, reactivos químicos, identificación de 
setas comestibles y venenosas, pruebas populares, recogida y conservación de setas, setas 
venenosas y tipos de intoxicaciones, setas comestibles y su aprovechamiento, gastronomía 
micológica, claves para identificar las setas, descripciones de las especies tratadas en el 
libro, glosario, bibliografía e índice de especies. 

De cada uno de estos capítulos se hace un estudio breve pero detallado; dando la 
mayor extensión, por supuesto, al de las descripciones. 

En lo que a ilustraciones concierne, las 24 primeras están dedicadas a aspectos varia­
dos, como son: ecología, con 10 fotos en color de los principales tipos de bosque en 
España; morfología, con siete diseños a tinta china; y microscopía, con siete fotografías en 
blanco y negro. La última serie de ilustraciones, que consta de 210 fotos en color, expone 
al lector una muestra de cada una de las especies descritas en el libro, tratando de mani­
festar los caracteres más importantes para el momento de la identificación. La reproduc­
ción de los colores no ha sido tan buena como sería de desear, en especial los tonos rojos, 
que han sido eliminados por el anaranjado-rojizo, y el enfoque de algunas fotos que no se 
ha definido lo suficiente. 

En conjunto, es un libro muy útil y ameno para todos los que nos dedicamos a alguna 
de las múltiples facetas que nos ofrece la micología, y digno de ocupar un puesto en las 
bibliotecas de consulta sobre los hongos españoles. 

M. T. Telleria 

Rose Marie Dáhncke & Sabine Maria dáhncke. 700 Pilze in Farbfotos. A T 
Verlag, Aarau (Suiza), 1979. ISBN 3-85502-0450, 686 págs. (661 láminas foto­
gráficas en color). Precio 65 francos suizos. 

Se trata de un atlas de 700 fotos en color, realizadas de una forma magistral, cui­
dando hasta el mínimo detalle la reproducción de cada una de las especies estudiadas. 
Pienso, realmente, que es muy difícil de igualar, e imposible de superar en la actualidad, 
la calidad de estas reproducciones fotográficas. 

En el capítulo científico las determinaciones son correctas y los nombres actualizados, 
siendo una pena, igualmente, que no se hayan acompañado de las sinonimias más utiliza­
das anteriormente. Las descripciones de las especies son cortas pero completas, basadas 
en los trabajos del gran micólogo austríaco M. Moser. 
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Concluyendo, podemos decir que este libro es una auténtica obra maestra de la mico­
logía contemporánea, y que, con toda seguridad, pronto veremos traducido a distintos 
idiomas. 

F. D. Calonge 

Bruno CETTO. / funghi dal vero, vol. 3.° Arti grafiche Saturnia, Trento, 1979. 
I S B N 88-85013-05-8, 645 págs. (416 láminas fotográficas en color), Precio 
15.000 liras. 

En este tercer volumen se describen 416 especies de hongos, con otras tantas fotos en 
color de los mismos. Realmente, lo más interesante es la buena calidad de las fotografías y 
el número de éstas, que posibilita al lector el tener en un solo libro 416 especies de 
hongos con una ilustración excelente. Con este volumen el número de especies descritas 
por el autor alcanza ya la cifra fascinante de 1.264, y dentro del conjunto de fotografías 
de este tercer volumen, las que más llaman la atención son las veinte últimas, de una 
calidad insuperable, especialmente meritoria por tratarse de hongos diminutos como son 
los Myxomycetes, 

En el aspecto científico, las determinaciones son correctas en general; aunque los 
nombres utilizados no sean los actuales, en muchos casos, Se echa en falta la ausencia de 
sinonimias, que con frecuencia evita confusiones lógicas, y que aquí serían muy prácticas, 
dado el elevado número de especies estudiadas. 

U n índice alfabético de las especies incluidas en este tercer volumen completa el 
mismo. Pudiendo añadir, para terminar, que constituye un elemento valioso de trabajo a 
la hora de contrastar la identidad de muchas especies de hongos. 

F. D. Calonge 

Setas del País Vasco. Editado por la Sección de Micología de la Soc. Cieñe. 
Nat. Aranzadi y por la Caja de Ahorros Municipal de San Sebastián, San Sebas­
tián, 1979, 9.a serie, 36 láminas fotográficas en color. Precio 250 pesetas. 

Con esta serie ya suman un total de 306 láminas en color de Setas del País Vasco. La 
reproducción fotográfica y calidad técnica de las fotos es de primer orden, lo cual es un 
gran aliciente para todo amante de la micología. En el aspecto científico las determinacio­
nes son correctas, aunque no siempre están los nombres actualizados; las descripciones 
son breves pero suficientes. 

F. D. Calonge 




